Hablemos del Hidrogeno

El incremento en el uso de hidrógeno en plantas de proceso en los últimos años ha añadido un problema especial a la seguridad en la planta. El hidrógeno tiene un rango de inflamabilidad extremadamente amplio. Su calor total de combustión a presión constante es el más elevado: 33,865 Kcal/Kg. (El gas metano le sigue con 13,256 Kcal/Kg.).

Aunque su temperatura de ignición es razonablemente alta, su energía de ignición es muy baja. Cuando el hidrógeno se quema, genera un tremendo calor y no puede ser detectado a la vista. Además, por no contener carbón, arde con una llama poco luminosa que frecuentemente es visible a la luz del día. Esta invisibilidad de las llamas ha hecho que muchos trabajadores no noten su presencia y caminen a través de ellas.

El hidrógeno tiene la velocidad de combustión más alta entre todos los gases. Una combustión típica de 89% de volumen de hidrógeno y 11% de volumen de oxigeno (la cual arde muy rápidamente), tendrá una velocidad de las llamas de más de 3.2 Km/s. Como se puede ver, esta velocidad es mayor que la del sonido (aproximadamente, 340 m/s a presión y temperatura normales).

Una explosión de un hidrocarburo y aire a temperatura atmosférica y al nivel del mar, tendrá una rata de propagación inicial (velocidad de combustión) de 3 a 10 m/s. Una explosión de aire mezclado con un hidrocarburo de velocidad de combustión alta, como es el caso del hidrógeno, se produce con tanta rapidez que no hay tiempo para la igualación de presiones. Se crea así, un apilamiento de presión y ondas de choque discontinuas que son la característica principal de una explosión del tipo "detonativo".

Las 3 características de las explosiones del tipo "detonativo" que las hacen particularmente destructivas son:

Producen una presión pico que puede ser 20 veces más alta que la presión pico producida por una explosión normal bajo las mismas condiciones de temperatura y presión

El frente de la detonación viaja a velocidades supersónicas, lo cual hace que los dispositivos para el alivio de presión sean inútiles en su mayor parte.

Una detonación ejerce mas bien un golpe directo, en vez de una fuerza hidrostática. Este golpe es particularmente destructor.

Riesgos en el interior de recipientes:

El hidrógeno se transporta en forma de gas comprimido en bombonas o como gas criogénico (temperatura inferior a -73.3 0c) en bombonas y cisternas térmicamente aislados. Las bombonas de gas comprimido están protegidas

Contra las sobre presiones por discos frágiles de rotura, o mediante una combinación de éstos con obturadores fusibles (tapones de metal que se funden a cierta temperatura). Estas bombonas pueden sufrir roturas pero no BLEVES (explosión de vapor en expansión de un liquido en ebullición) debido a que el gas no está licuado. Las bombonas que contienen hidrógeno liquido (licuado por baja temperatura, criogénico) si pueden experimentar BLEVES.

Riesgos fuera de recipientes:

La fuga de hidrógeno fuera de envase presenta 2 tipos de riesgos: Incendio y explosión por combustión. Debido a su baja energía de ignición, cuando el hidrógeno en estado gaseoso se escapa a alta presión de su recipiente, las fuentes productoras de calor teóricamente débiles como son la fricción o la generación de electricidad estática, pueden producir igniciones inmediatas. Por esto, generalmente se cree que el hidrógeno es autoignicionante. Estadísticamente, los antecedentes de escapes de hidrógeno a alta presión señalan que es más fácil que se produzca un incendio que una explosión por combustión. Sin embargo, cuando el escape es a baja presión es más probable que se produzca una explosión por combustión, la cual como se dijo anteriormente, se caracteriza por un aumento rápido de la presión.

A temperatura atmosférica, el hidrógeno es muy ligero. Su densidad es aproximadamente un catorceavo a la del aire. Esto hace que un escape de hidrógeno gaseoso se disperse y eleve rápidamente evitándose así la acumulación en espacios cerrados y las fuentes de ignición a ras del suelo. Esto minimiza los riesgos de explosión por combustión.

Control de emergencias:

El escape de hidrógeno en estado gaseoso rara vez presenta una situación de emergencia de las llamadas sin incendio porque o se incendia inmediatamente o se eleva y se pierde enseguida en la atmósfera. Las mezclas de aire-hidrógeno capaces de inflamarse pueden extenderse bastante más allá del espacio ocupado por la nube visible (vapor de agua condensado). Estos escapes pueden controlarse con agua en forma de neblina. Sin embargo, debe evitarse el contacto entre el agua y el hidrógeno liquido a fin de evitar que se acelere la vaporización, a no ser que haya medios de controlar el vapor.

Debe aplicarse agua a los recipientes expuestos al fuego y la fuga de gas debe detenerse siempre que sea posible. Si esto no es factible, no debe extinguirse el fuego. Se aplicará agua y se protegerá las estructuras expuestas. En el caso de fugas en tuberías se debe aplicar agua pulverizada (neblina) como medida de enfriamiento hasta que el suministro de hidrógeno sea cortado. Incendios pequeños han sido extinguidos mediante una combinación de polvo químico seco y agua en neblina o C02 y agua en neblina. El agua en neblina es utilizada con efectividad para acercarse y cerrar las válvulas que estén cerca de las llamas.

